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^ •• » a : u E 5 J B i i . E J S ; ' ' ' 
I > E P E D R O P O S T I G O . 

i«kiMI DI Sálf FAA!ICI.<^0, HUMBRO 4.) 
Gr^n rtbaja 4e prmos. 

Po.r.'iQ dui'Oí .«illiji'iiii lalliidas, foriadus 
•n tapiz, bue,up. 

{%i^ tltfrGí̂  ijiíeriíts teH»ii<i9, $¿lidíaeons<> 
tiucción, foiTudas en broéfltei «lie sédn. ' 

Goniedoi'M de,i'obl« macizo ariís(i<'aB)enle 
i»t(iMlt!„̂ aW(iMOAt<>s de<fial(>rce pieeas y luesii 
para fenticuatro cubijiirlos, por 200 dur- s. 
Comedores de soga] compuestos de 6 sillas, 
mem eíásttca y»{>arador,4k>r40, 41 y 42 
duros. 

Casias de matrimonio de Ixs mejores fá« 
bricaji, desde 14.daros iiasla 200. Camas da 
caétfki desde 9' duros. ' 

GrañdÁi líxislencias én todas clases de mue­
ble y surtidos ioftieif^os en muebJes de re-

En varias ocasioiies h mos tameiitado 
las pésimas circuustuticias iiiglénicas de la 
tMOMtsa ma|diU dé ouesiras capitales 
"Que ia ükfsefiroletaiFÍá, habita en ia» pptnci» 
palei poblaciones Tar(fodí^ Ittdíniorras 
síñ fál^ilUnr, eij^üéslDiá á toda' clase de 
infecciones, es ÜAVtdiyiiíd palniuHa^ que 

sus medios, procurando conservar su salud 
y alargar la, vida. 

En tas habitacionas de las' clases aco­
modadas ha de reinar ).i higiene, sin ex 
cluir la riqueza, el bn^n gusto un una 
palabra, ellují). Sus dueñ'js se ÍMllaii en 
silüacidn de hacer efectivas todas las 
m ^ r a s que reclama, la cit,'ncia de la sa. 
lud. 

Paiadójico paritce criticar lascas s de 
los ricos como m Jsanas y ánlihigiénicis, 
y sin embargo, es lo cierto que la mayoría 
de los edificios destinados á rebidencia de 
ios m&s af irtunudos mortales cai'ecen de 
condiciones. 

Todps los días en algunas capitales se 
^ven empj.u^jir s^níoosüs palacios en eslre^ 
ciios callejones, contraviniendo & las reglas 
primordiales de iiigíenel que exigen bañe 
el sol en la mayor.extet^ión posible las 
paredes del edificio. . 

La luz debe llegar ¿ las habitaciones 
directamente; otra prescripcióa de la cual 
ao s« hace caso; Sin nacesidad de con'.i 
fluaf una descripción técnica de cada una 
d« hi infraccíóneá higiénicas que' se ad• 
vierten en delerñiit^adas construcciones 
podemos establecer, coiddhéchd probado, 
que en esle'pafs se atiende iltolclo capricho, 
i toda idea de sunlubfiliyd, excluymde 
úníc'artiente lo que éxije la ingiene en nom­
bre de la salud. 

I Si;iie}«^ificiépi{itaiioá ai exameii 
- mobUiatio que geiieralmeple suel tusarse 

en las casas podientes, encontraremos mu-
«bo inútil, no siempre estético y que pug 
na con las más sencillas leyes de salubri­
dad, • 

Alfombras, qne la más minuciosa lim­
pieza.nqjogra^raanj^jaer en estado asép-
li(^; cgrlin^jfs y . lapjcgs que impiden la 
Hi^é circalación del aire y donde se acu-

, jc^S ^\mpki» gérmenes taortlficos: 
is^^.BUUitMdos que incitan á la peieza y 
«dnvierten el siieoQ en un agente patoló­
gico, y eu general, medios de enervación y 
cefínamteijlo verdaderos agentes del Rufa-
lisrao y la escrofuiosis, causas de perenne 
dtegeneración de la ruza 

Esto explica porqué )a muerte viáitacon 
igual frecuíeneíá las hunnildés cabanas v'los 
?iU- -;- • l ' : - i - - i ! - - : . - . - ^inCt'. : . ( í : . , i . ; r . 

arlespiiados paUcioü; el vuleo mora ista 
sm eliza esto jgt|^<lad ante la .in^^ r̂.ie, con­
siderando lo poco que sirve eí dinero p tra 
di^volver l̂ jSal̂ ud á un p.o|jr,eenftír\no. Bien 
í;fflí>'«8^9« |lHf¿¿ e'. «Mqe,rp se? un pode­
roso ^»i^9.9l9 p r a <i<igtE«<:jrarse en estado 
sa^io; inás bMft.̂ «iJbfU8a. 4e,- ét^ísAbaa por el 
coulrario grandes perjnicioe, 

Existen, ciertamente^ numerosas excep­
ciones dignas de eoctrntó, perd eó regla 
general y éin iñayor ó raénaf encala, las 
Iransgresioffes higiénicals sdií muy cbmii-
oes en' tas w&s elevadas clases sociar 
fes. ¥ veriiítdéi'aihente rÍo.pueden- argnfr 
^Ja-'^iio) '• - ;•"'•.''» •'* I •'••;' • . 
coa SM,táM)rancia ni menos coq la nucesi-

, %ft*^í>.*í**ig«<;,.ti««fi!» I9J9.3 !í>s Kíe¿ 
4H^.W*?li"'flf.^'ís^,3í. <lfi9i!S?J''«-se, y el di-
Bltí» >«l1f«; .p»ra, *-.ll6s JQS oUsláGulus; si 

auia las tn^s púdjentes, no viv(;p, en .loríales 
i | ft . l íÍ^«¡Q$áC9»MNrí,^ft esperar, por 
ia¿««»4MfcWpiim4it¿.l«is«W»d¡íaouw del 
ht^ar del obrero y del palacio del rico, 

v' £tf^6ii»&í»^1^fli9 4a» «««séetieRcias de 
la inezquiudad } misepa de sUeásii obli­

gante |*r*j#^^pmt\ féf'de la• necesidad. 
friléf^i^s If'potebiaáó crea con sillt refina-
mieotosde lujo y afiti de comodidades, tin 
Ihí'ÍIo de ser de sü jivieoála jdbñMio y per-

compMÍÍ0vn j^ublevan «qiitfiqnplaPfió el 
misero lo for i^ del .joriialero, al faso que 
v%^$l^smi »}úm»^ea3^9rlo^ iktdfom»; 
bfaiS I i^lfadttñs.' S(da se advkrtep; ios^ 

, «íectos 4el «rg^^ht imaho, pretito a I sa-, 
cafi<^ sí'd«'4i^'^k de^saltr útAt adatado, 
mia l ié i ioés la pi-opia vanidad. 
" El tfrte,"qursolb concede al desvalido, 
frá pUií,ado de tierra, dénocfia para el 
(fo^éro'sb, prodigándolo los. ,r4Curso» 

«I hambre son causas que aumenta la 
/«istia de cesis.tei)c|a a u ^ u e s«pobgaii 
Oiii^|M^&BCÍtnif Btoa. 
' Snifa anubos «Aremos,, la enervante 

eofftodidad, qua 4 ht larga éelülitay depri­
me, yla mislcria, tjt̂ a sí QO máiá, liace el 
cuérpdoapaz'de.nia/orek pruebas, ,ha~ ele 
existir un j ^ i ó lí̂ eá^b.' 

Para el ó|m|rb d^beo ediBcarse.viviandás 

?l^ffíí*v'§4RJí4>ría. de ijipriji^r H ¡m-
í^9.4^^9^^: 4<>̂ ó Í0-:<^ae eaceáa ,^ft .las. Wl*ii.*Bfs:p¿rq«(8 quiere». 

JI0íi^<Ú9fi9*.^.is.Mí^iim j pet-leoece La htgienee& boy asunto Iqî tadí del que 
^iipiUi bi¿Ui«JL^f(Sui^silao< , \. nadi^itiOcasu; iptî M-ta &-liía deiiíisen 

Nu crea que somos eneniigos: del lujo 
uj pr oporciona;trab»io á los menestero­
sos, y es aun 4 nuestro parecer, fuente de 
riqueza pública; cada uno d^be vivir según 

delospiogi'vísos higiénicos en nuestra ciu 

dad. 

LA RELIGIÓN DE LOS YANKEES. 

De continuo hablamos con extrañ<;za (1<> las 
extravagancias religioi^ás de los ingleses. Los 
norte-ámericanós va'h más lítlá en esté pimío 
fiues mientras en Inglaterra solóse caenlan 
170 sectas diferentes, en los Kslados-Unidos 
liay más de 190. 

Par» con.<teguii' baslantes prosélitos de una 
secta hay que procurarse muchos oradores: 
el talento y la palabra pueden más que la fe. 
En cunlquiiirn de las innumerables capillas ó 
iglesias vése los domingoí gran concurrencia 
de devotos, puro alÜ donde perora pr?dica 
dor más acreditado es donde la aglomeración 
es raajor. E.i Chicapo, Boslén ó Filadelfia 
pasa exai tameute ignal que en Madridduran-
te el .pe iodo de Semana Santa: si el orhídor 
es malo .Ncgúu euslumbre, la capilla queda 
desierta; si es bueno, cosa rara, la gente 
permanece contenta y cada ve/, acude en tn»' 
yornOime<o. # 

El sacerdocio es allí una profesión. Ningún 
pastot, cura ó maestro abraca una secta por 
impuUos4ela fe: hit doade ve más ganancia, 

.allí va con su palabra y suarte^ 
Las ¡gle.«ias anuncian un predicador en los 

periódicus lo mismo que los tealios una diva ó 
eslrella ú'ú arte. Cuando no puede contarse 
con un orador de fama, se inventan aluacttvus 
.para llamar al público. El reclamo so maneja 

deíHNliiP**;^* "''̂ "'WPP f̂ ;„̂ f*' *''"*̂ ' 

hipótesis, cuando' fá fionveiiiencia propia 
\0 exigév servil'se da fella coirfó 'égida "pro­
tectora, nombrarla siempre y no cumplirla 
nunca» esta es ift síntesis del estado acluai 

<Músicbs evangélicos, solos; sermoneacor-
tos y buenos. Aquí se adquiere la verdadera 
felicidad y ŝe eacuenlr«i la salud eterna. ]Se-
ñoras y caballeros, entrad y daréis g.-acias & 
Dictt.» (No más disculpa para asistir á la 
iglesia, Asientos gratis, servicios cómodos, 
alegres y entretenidos. Esta i¡¿le&ia facilita 
CttMBto el público desee.» 

Las seclaf religiosas se multipiíoan día por' 
día. Ninguna doctrina es demasiado absurda 
para no conquistar prosélitos; ya es el .ielno 
de los cíelos lo que se promete, ya la inmor­
talidad si, nada menos que la inmortalidad. 
Tal es lo que ofrece á.sus devotos él iíbierit 
mo,.últimi invención religiosa de América. 

Li> doctrina délos úolerts^i»sostiene que 
fi el hombre fuese verdaderamente puro y si­
guiese al pie de la letra Ios> preceptordel 
evangelio, ŝ e liaría inmortal, no solo en eí. 
piíraiso, sino también aquí al>ajo. 

Como es lo proba,ble que ningún cristiaiio 
haya conseguido cumplir iiasta hoy punto poi' 
punto los preceptos citados, puede suceder 
que los isoteri^as tengan razonen eso dé 
vivir eternamente. Según eljos, no hay wiá 
que cou.«ervarse vir.lVQSos; %U!* .«fl al matii-
monio debe^8$!gairi# J % f | Í ^ piba i t péi-ado 
mayor es Obra de la carne, que como es sa­
bido, nuestros padres expiaron con la muer­
te. Es preciso abra;;iri^ celibato puro, pero 
para más perferc^ón 'ss necesario casarse y . . . 
ser absolutamente j>uro. ¡Üoa friolera! 

Los ^pt^fisjlas están d^linados á víA'ir lar­
go tiempo, porque un» de dos: & litigan á la 
pei-feccióu,eD cuyo caso su organismo no su-
(•irá, ó sqî  mortajes, caen en tentación y 
iendi'a h^us que aiiintjnlcn sus.filas. El jefe 

•d,e e|% s^Ut, qué no'data sino HÍC d«is añoé á 
.??.'*fift.';í̂ ;PÍ#iénd.«(' larjíbiéo que el día en 
que el isotérista sea pî ife; lo., no solo'será 
inmortal, sino tambLén conocerá el porvenir, 

- ¡9 <!l!'« il«íiP '̂'fniiÍ«'̂  juntar inmensas riqiiezas, 
|ElÍBK.<|vamftnte; en la;|!Qhía^ eir loa nbgoiaids, 

sem^ji^Í?|f.ícft|tííí(,.^eií« <ie una uiilid*di*»-
nifiesta. 

Oira secta pretenda curar todas las enfer­
medades por la fe. 

Es un pecado ver al médico: poned. vues« 
tra le en el Señor, y él cu'ará. La creMcia 
de estos fanáticos no disminuye por la,muer­
te de aquellos é quienes pretende cur«r;. <SÍ 
hubiera teiii<b un poco más de fe Uabria sa­
nado,! dicen cuando mueren loi pacientes. 

Naliiiuliníilile todas estas sectas son em­
presas comerciales: sf alquila una/sala pri­
mero, £e arregla con una mesa y algunas si­
llas y se bus. an unos cuantos sujetos .e^Ueje-
ros ó paseanie.s en corle que forman el nú­
cleo; después se bacen. colectas d*? liwosnas 
y seariHgiii en local niejor; se h»w propa-
giinda> se fund|) un periódjŷ Oi ise dan confa-
rencias y... se recurre á la bolsa de ¡os pro­
sélitos para formar la que toma el nombre 
de la fCaja del Señor.» Esto es sumaineiile 
socorrido, porque ia.neoe^ad , «• una mina 
inagotable. ; • 

A pesar dcl̂  carácter mercaalil y extrava­
gante del espíritu religioso de los yankees, 
éslosllevan su<,lupocresía «1 extremo,, de no 
vender lo» domingos en e*! comerciOj, ni tra-
b.-)jar como no sct en faeaasd/S. Í9)pcasciP<li~ 
ble necesi4ad. • " • 

Otra c«sa se observa en aquel incompara­
ble país. Cualquiera que seii la astravagancia 
de las.seitta^ tocias se amoldan al progreso, 
y ni nnn.soli combare ni á la libeflad ,ni ¿ 
la república. Forctcftnlr^rio cuidaíi nit)cho 
de liacei- paie(í|9 que t* religión marchaar-
m^nic-tmente con las instilucttmejt.del pát^. 

I M Í — — » — » 

i;h<MDi<ihiNMaet4a'«a> lámémmc-

EMETttRiO 

Gharad^ 
E^oy una con Urcera 

Aunque tengo poca edad, 
tíiSfguitdaconfrimera 
Mineral ri<!0 en verdad, 
lie comprado una pulsera 
A mi novia Caridad i 
Por mis que dos tre» el muado 

; No puedo IfiíUar otra igual; 
Esto fiíe dijo un ainigo 
To lo (le nuestra ciudad. 

' \ - — A. A. 

' Lt solución en ú nüitier» próximií^' " 

• MEDICINA CASERA 

Todas las vecinas *l<̂ l eoi'redor ftierpn OH' 
telándose poco á poco de la novedad. 

La icñá Brauiia, que h^httaj)a al cuarto 
núm. 7. tení.i al hombrt en cama: lajnqai-
li^a del núm. ,6, fue la pjjmata qUB htfá ^ 
suceso.; ,•• )[-:.,i ••*<•• 

Jlftró á pedir á la señ^ Brauiía un pê co de 
vinagre y se encontró con el Sr. Ff^ci ico 
ei^eilílO. ^ ' 

La esposa d(H paciente hilo el relato de lo 
sucedido. . -

Nüidit señora—d'icía eiUa—qu^ aatf ^«ende-
nudo se empeño en andar s¡ii-^|)a;; 4p<»he, 
cu<ndo volví • del iiraljiajo,^e:n»eili¿ atiM ta-
hcn.i; al s.iiir le cog^ó u» air» i^yclai^l «hl 
lien<j usté i al hombre lirado en U :̂ am î co­
mo un terrón, M -i# '̂««''S nií daaiile si 
olrac08;^;;:¡.i ,-' •. --'- •• •:••• • 

—.¿BA}(apadA.\w^ ¡t^iQédicp?... 
—PíH' suplico- iPqiflucjUol ttft Hftnaitdo 

i ivD. Plíf»^'<|W^ vjve wt esta caJIej^f^ci 
muwho.iauo nos visita j QOIKÍC» auM^^na' 

. tui^aieza.. • !/,.•' '1 y», ti 

,^tft;Sííhe uste4íCfM», BiMwlia,^ . d f t u s e 
necesita... 

—Ni que decir tiene. ¡Hasta lu^oi Y la 
$eñá Braulia se meiió en su Ruarlo á cuidar 


